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nuestras publicaciones, nos place comunicar a 
nuestros amables lectores que desde primeros 
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publicaciones en to1los los quioscos y lillrerías 

de Espaiía. Es, pues, el moment~ ~ 
de completar sus colecciones. 
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La Venus del mar 

Argumento de la película 

Fuera de la ruta de los grandes trasatl:í.n­
ticos que cruzan el Pacífic-o. hay un grupo de 
islotes, como una constelación de rocas en la 
inmensidad azul de las aguas. al que la vieja 
gente de mar llama el Archipiélago de las per­
las. Denominación exacta porque en el fondo 
de aqucllas agua~ tranquilas y en los rec6n­
ditos parajcs donde cría la madrépora y la es­
pon ja, se ha lla abundantemente la ostra perle­
ra, ~i(]uiera su captura cueste grandes tra­
hajos ~· hasta el sacrificio de algunas vidas; 
pero el negocio es lucrativa y bien merece la 
pena de arriesgar vida y dinero. Para los na­
turaJes del país. constituye medio de vida se­
guro, aunque erizado de peligros; y para los 
exploladores, también seguro medio de satis­
facer sus ambiciones. logrando en pocos años 
una respetable fortuna ya que el producto. la 
perla, pagase a precios fabulosos en los mer­
cados mundiaJes. 
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Entre todas las islas de aquet insignificante 
archipiélago, destacase "Manca, la Bella", 
adonde no llegan los ecos de la civilización 
mas que cada tres meses. cuando la goleta "La 
Cruz del Sur'' va a cambiar su carga de pro­
visiones por los productes de la isla. cuyos 
habitantes, si puecien, tratan siempre de hacer 
con los servidores de la goleta y hasta con su 
jefe algún negocio no muy limpio. 

Unas millas antes de llegar a "l\fanca" ya 
puede distinguirse perfectamente la viviend<' 
de la única "gente blanca" que alli existe, pro­
piedad de John Royle, dueño absoluto de 
"Manca'' que a costa de toda una vida de lu­
chas y de privacione.'i ha conseguido reunir 
una regular f ort una, con el comercio de la 
compra y la pesca de perlas. Mas preciosa 
para él que todas las riquezas que ha arran­
cado a la isla en su tierra y en su mar, es su 
hija Sonia, la mas hcm10sa perla de aquet Ar­
chipiélago. 

Sonia es el encanto de su padre y su inte­
ligentísima colaboradora en el negocio. pues 
aparte su belleza cxtraordinaria y desarrollada 
inteligencia, posec condiciones excepcionales 
para la clase de vida a que desde niña ha 
venido dedicando sus actividades; intrepidez. 
audacia, energia y valor, son los distintives de 
su caracter varonil. Sonia era la intrépida ca­
pitana de la flota perlífera de su padre y no 
había nadador mas diestro que ella en todos 
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aqucllos mares. Conocía a la perfección todas 
las maniobras necesarias para la recolecdón de 
la ostra; los trabajos arriesgadísimos del bu­
ceo, los innumerables peligros del fondo de 
los mares. conocidos unos. fortuitos otros y 
sahía~;c dc memoria las habilidades y super­
cherías dc los pescadores. para hacer que el 
negocio f uese para ellos mas beneficioso. Pero 
ellos la respetaban y la temían, sabían per­
fertrunentc que Sonia igualmente les curaba 
una herida con cuidada maternal. que les par­
tida el craneo dc un hachazo. si ello era ne­
cesario; pero todos. todos la adoraban. Un día 
en que la limpidez del firmamento y la tran­
qllilidad del rnar prometían brillantes resulta­
dos para el neg-ocio, aprestóse la flotilla pes­
quera para la faena. Pronto estuvo todo di!i­
pttcsto v cada hombre colocóse en su p11esto. 
Sonia v. su padre, en la canoa capitana, dirigían 
todas las maniohras con sus acertadas disposi­
doncs, augurando a los perleros un magní­
ñro trabajo. 

Va mos. murhachos - cleda fes John-. 
quC' hov va a ser un excelente dia de pe<>c1 ·. 
Ya sahéis que ademas del jornal. tengo reser­
v:~do un premio para el mejor buceador. ron­
que. animo \" a trahajar con entusiasmo. 

Y Ta flotilla se pu'io en marcha hacia Ta parte 
d<> la i'ila en cm·as aguas era mi~; abundante la 
rC'colección. 1\.llí <>n el fondo del Océano vace 
la codiciada madreperla. a quien la ambid6n 
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paga tan alto tributo dc vidas _huma_nas, ~en­
to sacrificio, que no es conoctdo nt tentdo e~ 
cuenta por las elegantcc; damas que. favorect­
das por la fortuna. ostcntan en sus "~trezzos" 
y tocados, la~ hermosns perlas de Onente pu­
rísimo que cue~tan una fortuna y que tal vez 
costaren la vida a atg(tn semejante. 

La Aota pesquera. hechos los preparatives 
necesarios v todo perfectamente dispuesto. co­
menzó su.; ·trahajos con el descenso de los bu­
ceadorec;, r¡ue nE>scendian hasta tocar fondo. 
avudadoc; por otro homhre que vigilara su as­
cénsi6n cuando et buzo era forzado a tomar 
aire respirablE>. En los nocos segundos que du­
raba en cada hombrc la maniobra, éstos. habi­
lisimamentr practitos. regi!'ltraban prolijamen­
te los cscondites v recnvccos de aquellas mon­
lañas de peñascos v aqttelto<: bosques de ma­
rlrénoras cora Jíncas. hallando la ansiada OE>r­
lera " .;uhicndo ron ella a la superficie. Esta 
difícil v peli~ro.;a opernción era repetida por 
cada huceac!or Jac; veces necesarias a hacer 
11na buena recnl<'"I'Ínn. T .oc; tr:thaios eran aten­
tamrnt<' rlirirridos por el v1tin Tohn v constan­
tementc vi~ilados por su hija Sonia. que nro­
vistl'! dc c;uc; nric::matiro<: hasta escuòriñaba el 
fondo òel mar. c::ig-uiendo en sus maniobras 
a los buceadores. que hajo la st¡perficie tran­
quila de las agua~ nadan muv juntos, siem­
pre temerosos de los tiburones que las infes­
tan. Mediada va la jornada. pudo observar So-
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nia que uno de los buceadores al ascender 
para tomar aire, sigilosamente, enseñaba algo 
a su compañero, descendiendo a toda prisa, 
tratando de ocultar el objeto entre dos polí­
peros. Sonia conocía de sobras aquelJa manio­
bra. Habían hecho un buen hallazgo y trata­
ban de escamotearlo ocultando la madre perla 
en un escondrijo del fondo del mar. 

-J'apa ... mira ... "Beni" vuelve a robar per­
las. Voy tras éJ-. Y sin mas preéÍmbulos, em­
puñando en su diestra afilado cuchillo, lanzóse 
al agua a rescatar la perla y castigar al la­
drón. 

Y tras enconada lucha con el malvada, So­
nia, invencible en el agua que era su verdadera 
elemenlo, rcducía al desleal indígena y recobra­
ba la perla robada. Este hecho que jamas se 
verificara en la isla, era frecuente hacía al­
~:,ún lien1po, desde que Charles Drake, el ca­
pitan dc ''La Cruz del Sur" vistaba la isla. A 
Drakc, no sólo cegabale Ja ambición, sí que 
también la singular belleza de Sonia, como fre­
cuentemcnte expresaba a su segundo con esta 
frase: 

-.Algún dia seré el dueño de la isla . .. 
cuando me case con Sonia, su heredera. 

Sonia y su padre al regresa.Jl al hogar, exa­
minaren el producto del día, que en verdad 
fué abundante y de valor, pero quedaran asom­
!Jrados ante Ja magnificencia de la perla que 
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supo Sonia, con su maestría y valor, arrancar 
al indígena Jadrón. 

-¡Sonia ... hi ja mia... mira qué maravilla I 
-¡Oh, papa ... qué Oriente m{ts extraordi-

nario! 
-Cómo la hubiera lucido en su pecho tu 

pobre madre ... 
-¡ Pobre mami ta mía! 
EI dialogo fué interrumpido por Ja sirvtente 

indígena. 
-Señor ... Bote de capitan Drake venir ... 

• •• 
La llegada clc la goleta "La Cruz del Sur" 

era siempre un acontecimiento en "Manca" 
y la causa de un extraño trastorno en el sen­
cillo corazón de Sonia. Drakc la ama y So­
nia, con su fino y perspicaz instinlo de mu­
jer, ha adivinado aquella pasión a la que ella 
no puede corresponder y que Drake se afana 
en conquistar a fuerza de amabilidades y ha­
l:tgos, presentes y regalos. EI padre, que apre­
cia en Drake al amigo que le facilita buenos 
negocios, muéslrase siernpre cordial y afectuo­
so con él e indirectamente anima la pasión 
por su hi ja ; así es que todos los viajes con­
vida a Drake a tomar el te en su casa. lo 
cual sin•e de pretexto a Drake para recibir 
sigilosamente de "Beni" las perlas que antes 
había podido robar y siempre despedíale con 
estas palabras: 
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-No sabe usted, Drake, lo feliz que me 
hace d pensar que Sonia Je considere como 
un buen amigo ... 

.. . lo cua/ sintr dr (trrtcxto a Drakc para rrcióir 
.sit¡i/n.famrllte dc "Br11i" las pcrlas ... 

Ha tramcurrido una semana y cuando el bu­
que ~sta ya listo para hacerse a Ja mar, el 
capitan va a despedirse de Sonia, la que lo 
recibe como siempre sonriente y afectuosa, 
pues no ignora que es la base del negocio de 
su padre, aunque en punto a amores balle 
siempre el marino su negativa. Así es que 
Drake repítele siempre: 

-No crea que s u negativa me desilusiona ... 
En mi próximo viaje. volveré a pedirle que 
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sea mi esposa ... y en el otro ... y siempre-. 
Marchandose él esperanzado y quedando So­
nia pensativa y triste. 

Sonia, que aunque criada en aquet ambiente 
de quietud y aislamiento es ilustrada y joven, 
no puede menos de añorar algunas veces otra 
e.'Cistencia distinta a la suya, pues su ardiente 
imaginación y exuherante fantasía presiente 
otros mundos ignorados en los que no haya 
solamente rocas y mas rocas, mar y mas mar. 
día y noche. \sí lo expone a su buen padre 
en un tiemo coloquio, a la luz de las estrellas, 
y arruJiados por el susurro del mar. Lenta­
mente cae la noc he tropical... Es la hora en 
que las almas parecen huscarse para las dui­
ces confidencias. Sonia lanza esta anhelosa ex­
clamación: 

-r Quién pudiera estar en ese mundo que 
sólo conozco por las fotografías de los perió­
dicos I 

-¿Te atrac, hija mía? ... 
-Sí, papa ... Muchas veces veo en sueños 

una gran ciudad, IIena de tienrlas lujosas. de 
teatros magníficos, de gentes elgantemente ves­
tidas ... 

-Sonia, hi ja mía ... Algo mas que mi pro­
pia vida me !iga a esta isla que te vió nacer, 
pero no es justo que tú sufras conrnigo esta 
existencia. Algún día veras esc mundo que 
sueñas y que tanto deseas conocer. 

Del otro lado del mundo, una noche llegó a 

11 

las playas de Manca un blanco mensajero, 
que era para Sonia como un eco de la dulce 
melodía de su corazón. Era éste Roberto 
Queane, un joven aristócrata, cuya única pre­
ocupación en esta vida son las f al das. . . sobre 
todo si son cortas. Su padre, Teodoro Quea-

- 1\'o erra qur stt IIC!/afit·a. mc drsil!ISÏOIID;··· En mi 
pró.t·imo viaje volveré a pedtrle q11e s ea 1111 esposa ... 

ne, había resuelto los mas arduos problemas 
de este complicado mundo, menos uno: el ca­
samiento de su hijo Roberto. 

Una avería en el yatch del aristócrata obli­
golo a detenerse en Manca y Roberto, desde cu­
bierta, pudo distinguir con sus gemelos a la 
csbelta Sonia, llamandole poderosamente la 
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atención sus bien torneadas piernas que ésta 
llevaba mal cubiertas por una falda cortísi­
ma, apropósito para sus correrías por las ro­
cas. Roberto pronto desembarcó en la playa, 
aun con la indumentaria que llevaba de gent­
Iemen, correctamente vestido de smoking, traje 
poco a propósito para aquelios parajes eriza­
dos de rocas y obstaculos. Roberto llegó adon­
de estaba Sonia que quedó tan sorprendida 
con su presencia como quedó él admirado con 
su hermosura. Pero Sonia huyó presurosa 
saltando con agilidad pasmosa de roca en 
roca, pasando por pasos dificilísimos, obligan­
do a Roberto que se lanzó en su persecución a 
una carrera de obstaculos, dificilísima mas para 
él vestido en la forma que iba. 

Por fio diólc alcance y pudieron e.xplicarse 
mutuamenle al propio tiempo que sus corazo­
nes también se comprendían, pues por esa 
misteriosa alracción de las almas Sonia y Ro­
berto quedaron para siempre presos en Jas re­
des del amor. 

Roberto e.xclamó loco de alegría: 
-¡ Y pensar que he tenido que venir hasta 

este extremo del mundo para encontrar a us­
ted ... para encontrarte a ti ... ! 

Y Sonia ]e decía entusiasmada: 
-Si te hubiera visto mil veces antes, no te 

querría mas de lo que ya te quiero en este 
mom en to. 
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Oyóse un estridente grito de sirena y dijo 
Roberto: 

-Esa señal me dice que debo marcharme 
de tu Jado; pero mi corazón se queda aquí, 
contigo, y algún día vendré a reclamartelo. 

* ** 
Querer a uno, es querer un poco mas a todo 

lo de es te mundo. _\sí, los pequeñuelos que 
diariamente hacen corro a Sonia que en su 
bondad les enseña y deleita, podían oír una 
nueva dulzura de su voz, una nueva ternura 
en sus ojos ... 

-1\Iirad - decíales-; ahora ~ voy a con­
tar la preciosa historia de "La Venus del mar". 

"Itubo una vez una hermosísima princesa, 
que durante años y años recorrió el mundo 
en busca del Príncipe de sus sueños; basta que 
un día, al llegar a la "Punta de los Ecos". vió 
a Hoberto, que este era el nombre del Prín­
cipe, en la "'Isla Encantadora'". Estaba atado 
por las cadena s de la soledad... F u ertes ca­
denas que sólo cederían a la "Flor del Amor" 
que crece en el fondo de los mares ... La prin­
cesa, anhelosa por conseguir la libertad de su 
príncipe, se arroja tras la milagrosa flor que 
ha de libertar a su amado. Kadando acelera­
damente, en vano recorre todos los lugares del 
fondo del mar, sin hallar la codiciada flor ... 
Mas dc pronto se vió perseguida por terrible 
animal marino, de ojos brillantes y tremendos 
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tentaculos. Huyendo del terrible monstruo, la 
princesa fué a dar contra la puerta del jardín 
de las sirenas. Su corazón le dice que tras 
aquella barrera esta la salvadora ''Flor del 
Amor" y furiosamente la golpea ... La sirena 
Reina de aquella mansión le envió un emisa­
rio veloz para que no interrumpa su tranquilo 
sueño. Y el mensaje es transmitido ensegui­
da a la princesa. Pero ésta, deseando a todo 
tranci penetrar en la mansión de las sirenas, 
vuelve a golpear i uertemente diciendo: - ¡ Por 
favor, abreme la puerta; te lo pide una si­
rena que se muere de amor! ... 

Creyendo que efectivamente es una com­
pañera, la sirena hace la señal que abre las 
puertas del jardín. Y al darse cuenta de que 
ha sido sorprendida por un ser mortal en su 
retiro, huye a ocultarse lejos de allí. .. y así 
la princesa penetra en el jardín .. . y observau­
dolo y escrutandolo todo, llegó hasta la gruta 
en donde se guarda el libro de los ''Misterios 
del Mar", en una de cuyas ho jas se Iee : 
"Una rosa encendida es la Flor del Amor ... " 
y sitio donde se balla. La princesa corre a 
apoderarse de la flor y ya en posesióu de ella 
que había de deshacer el encanto, la hermosa 
princesa fue en busca del príncipe de sus sue­
ños. Y con ella cayeron las terribles cadenas de 
la soledad y los dos fueron felices etema­
mente." 

--

• •• 
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En tanto, en Inglaterra, Roberto Queane, 
como el príncipe del cuento de hadas. siente 
la invisible cadena que le ata a la lejana prin­
cesita de sus sneños. Piensa y sufre por la 
bella Sonia, a la que entregó todo entero su 
corazón, y la que ni un solo minuto se separa 
de su pcnsamiento. Lucha Roberto con la te­
naz oposición de sn padre que juzga el amor 
dc su hijo como una locura mas de las mu­
chas que lleva cometidas el muchacho, y ni por 
un momento piensa e.n acceder a las súplicas 

de Roberto. 
Un día éste, e..""<asperado ante la oposi-

ción del vic jo Queane, decía a su hermana: 
-Papa y yo hemos tenido una agarrada te­

rrible ... 'No puedo convencerle de que estoy 
cnamorado dc -veras y me ha negado toda 
avuda nara volver a Manca. Pero yo le demos­
t~ar~ que mi amor no es lo que él se figura, 
emharcandome como sea ... 

Y al siguiente dia. después de recorrer tn­
clm; los muelles. Roberto halló al fin el t'mico 
huque cuyo destino es Manca. Sin dudar un 
momentn prescntóse al "piloto" v le dijo: 

-¿ Necesita usted algún hombre a borclo? 
Y el "piloto". sin parar mientes en el soli­

citante, lo admitió en el acto y pasó a formar 
parte de la tripulación entre la admiración de 
los sirvientes de la goleta, todos ellos curtidos 

I 
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lobos de mar, cuyas toscas maneras y bien dis­
tintes tipos contrastaban notablemente con la 
distinción y porte de Roberto que obligó a! ca­
pitan Drake a preguntar al piloto: 

-¿ De dónde has sacado es e Iechuguino ? 
-Cayó aquí por casualidad. Poco me im-

porta; él vera lo que hace ... 
Y algún marino preguntóle iguaimente ,. con 

soma: 
-¿Qué tal, qué tai va ese trabajo. amigo? 
A Jo que Roberto contestóle: 
-Es un trabajo rudo ... pe ro dicen que sar­

na con ~usto no pica ... 
-Pique o no pique, aquí en este barco hay 

qne rascar, y es una lastima que vayas a es­
tropearte esas uñas tan sonrosadas que me 
gas tas y .. . 

Y otras bromas por el estilo que Roberto 
sufría solamente por poder llegar a Manca a 
ver el ídolo de su amor. 

Sonia, por su parte, no miraba ya con tanta 
indiferencia las paginas de modas, y jamas sin­
tió como hasta entonces el deseo de aparecer 
mas atractiva ... En s u corazón se había que­
dado grabada la imagen adorada de Roberto. 
Pero una nueva tristeza iba a entrar en la 
vida de Sonia. 

El viejo John. presintiendo lo que pronto 
había de suceder. di jo un día a su hija: 

-Hija mía ... Cuando llegue el día en que 
me vaya para siempre, ve a reunirte con nues-
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tros ami gos en Samoa ... Abandona Manca de­
finitivamente, pues aquí tu vida correría peli­
gro entre esta gente ... 

-No penséis en ello, padre mío; Ia sola 
idea de vcrmc separada de lo que mas quiero 
en el mundo. me entristece; pero no tema is. que 

-liija mÍ(I ... cttanda llegue el día tm que me vaya 
para siemprr, ve o reunirte con nuestros amigos . . 

si por desgracia llegase ese cruel memento, So­
nia sabría Iuchar contra los elementos y con­
tra los hom bres ... 
-¡ Hija de mi alma, puede que no te die­

ran tiempo; les cegaria la ambición de apode­
rarse de nucstra fortuna ! Esas perlas, que 
estan enccrradas allí y que representan toda 
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mi vida de sufrimientos y zozobras, serían fi­
nalmente lo que cortaría tu preciada vida . .. 

Tras !argas semanas de tempestades y su­
frimientos, "La Cruz del Sur" navega en las 
mansas aguas tropicales de "Manca, la Bella". 

Dura ha sido la travesía; la lucha con los 
elemcntos terrible; la goleta, débil cascarón en 
Ja inmensidad del Oréano, estuvo varias veces 
a punto de irse a pique y fué necesario poner 
a prueba la perícia del capitan Drake y la for­
taleza de la tripulación. ¡ Bien demostra~a Ro­
berta Queane su gran de amor por so.ma; ya 
su alma hallabase temptada para el mfortu­
nio. su amor todavía agigantabase ante la ad­
versidad I 

El presentimiento del viejo John va a cum­
plirse; la crónica enfermedad que. padec~ se 
ha recrudecido en forma que su V1da pehgra. 
Un violento ataque termina por abatir aquella 
naturaleza de hierro y aquet cspíritu indoma­
ble. No siente el padre de Sonia separarse de 
este mundo donde tanto ha trabajado y tantas 
penalidades ha sufrido; su dolor, su gran dolor 
es el dejar a su idolatrada hija sin amparo 
ni protccción, y en aquellos paraje! en donde 
sólo reinan el odio y la ambición; Sonia al dar­
se cuenta de la extrema gravedad de su padre, 
es invadida por el mas fuerte dolor, acongo­
jando su pobre alma tan castigada por el in­
fortunio. 

AI verse en aquella angustiosa situación, so-
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la, sin mas amparo que la Providencia, y con 
la vana esperanza de llamar la atención de al­
gún buque, Sonia construye una enorme fo­
gata en la parte mas elevada de la isla, y 
vuelve al lado de su padre que víctima del 
ataque sucumbe al fio, dejando a la hija en 
la mas completa orfandad. 

Pero el criado indígena que la espia córtale 
el paso y, segura de que su amo no ha de venir 
en su auxilio y fiado en su fortaleza, preten­
de sujetar a Sonia, al objeto de dejarla ata­
da o imposibilitada para acudir a la casa y po­
der él a sus anchas apoderarse de las perlall, 
que él sabe muy bien guarda su amo. Pero 
Sonia, bravamente, repele la agresión luchando 
denodadamente con aquel malvado, y varias 
veces ha sido sujetada por el criada y otras 
tantas Sonia se ha soltada. 

No cede el salvaje en su intento malvado 
y con rabia Joca, creyendo tener dominada a su 
víctima, e.xclama: 

- Tú, ser mas fuerte en agua... pero yo, 
mas f uerte en tierra ... 

Pero Sonia, a la que las horribles circuns­
tancias en que se halla dan fuerzas sobre­
humanas, logra desprenderse de los brazos de 
aquel reptil venenosa y desolada acude al lado 
del que fué su padre, pues la silenciosa Parca 
había segado aquella para Sonia tan preciada 
vida. Su desesperación e intenso dolor no te­
nían consuelo posi ble; fuera de sí, sobresalta-
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da, en el paroxismo de su pena, gritaba con 
gritos salidos del alma: 

-¡Oh, Dios mío, papL.! ¡No ab~c!ones 
a tu niñita! ¡ Tengo miedo! ¡No me dejes so­
la ... ! 

Y los sollozos ahogaban su garganta. Todo 
había terminado. Sonia estaba sola en el mun­
do ; tan sólo le quedaba el bello recuerdo del 
ser amado, su Roberto. 

Bajo el peso del dolor, Sonia se prepar!l a 
abandonar el único hogar que ha conoCJdo, 
donde sc ha criado y donde transcurrió su vi­
da, dulce y mansa como las aguas de un Jago, 
en cumplimento de la última voluntad de su 
padre. Horrible, cruento era el últirno adiós a 
aquellos Jugares en los que dejaba el recu~rdo 
de su vida v los restos de los seres quendos 
que la dier¿n el ser¡ se alejaba de ellos. ¡ Y 
para siempre ! 

Al punto de abandonar su vivienda, se apo­
deró de la cajita que contenía lo que el an­
ciano John tenía reservada para hacer la fe­
licidad de la hija querida. Allí estaba ence­
rrada toda su fortuna ... Un puñado de perlas 
que apenas llenaba el hueco de la mano. era 
el fruto de toda una existencia de fatigas y 
de rentmciamientos. Oprimiólas conL·a su pe­
ebo, pues constituían para ella relíquia precia­
da del santo amor dc su padre. 

"' "'* 
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Sin ayuda, sin medios de que poder dispo­
ner, J contando sólo con su esforzado valor 
y audacia temeraria, logrados en los años de 
lucha con los naturales del país y con los ele­
mentos en el dificilísimo comercio de las per­
las, Sonia, en una mala chalupa de vela, l<ín­
zase al mar abierto, sin prever la borrasca 
que se cierne sobre su cabeza. La Providencia 
tenía dispuesto templar su alma para el dolor 
que a grandes dosis ofrece a los elegidos so­
bre la ticrra. 

Sonia, al abandonar la tier.ra en que nacto, 
llevaba la pena en el alma y el desaliento en 
s u corazón ¡ así. al perd er de vista la playa de 
Manca, las lagrimas inundaron sus bellos ojos 
y la congoja agitó su pecho. 

Mas, pronto hubo de salir de aquella situa­
ción qu<> abatía su espíritu y entristecía su 
alma · el cieJo cubierto de negros nubarrones 

I ' 
amenazaba con frecuentes relampagos y pro-
longada~ truenos que la tempestad estaba pró­
xima. EI mar, obedeciendo al conjuro de las 
nuhes. mm·íase violentamente agitado por fuer­
zas interiores. que levantaban mootañas de es­
puma en olas gigante.c:cas que amenazaban des­
truir la pobre embarcación de Sonia contra 
las rocas. Habil marino, acostumbrada a Ja 
maniobra varooil y fuerte, Sonia 1uchaba des-



22 
esperadamente para sortear la acometida fu­
riosa de las olas que la llevaban y traían como 
si se tratase de una cascara de nuez. 

La tempestad llegó a s u maxima intensidad; 
Jas nubes vomitaban cataratas de lluvia, y el 
mar rugía con los rugides de las grandes con­
mociones ; los relampagos sucedíanse sin inte­
rrupción y los truenos semejaban al continua­
do arrastre por los ambitos del firmamento 
de inmensas rocas ciclópeas, obligadas por ma­
nos de gigantes. 

Después de las terribles impresiones recibi­
das por Sonia, hallarse en situación tan críti­
ca, expuesta cada minuto a perder la vida, 
hundiéndose en la profw1didad del Océano, te­
niendo, débil criatura, que lucl1ar contra los 
desencadenades elementos, era para abatir el 
animo mas sereno y para domeñar el valor 
mas esforzado. Pero en la mente de Sonia 
hay dos lucecitas que sirven de faro a su arro­
jada voluntad : Dios .. . y su Roberto .. . y en 
esta santa esperanza, redobla sus esfuerzos, 
hasta caer rendida y sin animos para sostener 
luclla tan imposible y temeraria. 

"La Cruz del Sur", que hace días navega 
con rumba a .Manca, ha tenido que luchar 
también con Jas tempestades violentas y fre­
cuentes en las aguas del Pacifico. Dos hom­
bres lleva la goleta que en las quietudes de la 
calma y en las zozobras de la tempestad tie­
nen el mismo pensamiento: Manca... Sonia. 

I ... 

i 
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El capitan Drake piensa en la posesión de So­
nia. por su helleza. por sus riquezas. Roberto 
piensa en su amada, con el pensamiento libre 
dc impurezas y calculos. con el amor puro y 
santa que supo in~pirarle la primera vez que 
la vicra. Los do~ ansían llegar al término de 
su viaje para lograr. el uno, sus malévolas in­
tenciones; el otro, sus nobles propósitos. El 
vigía d<' la goleta dió el grito de "barco a la 
vista" v Drake pudo apercihir la embarcación 
de Sonia luch;mdo con las embravecidas olas 
y aun rlistinguir a ésta. sin sentida, sobre cu­
hierta. También Roberto la había presentido. 
Rftpidamente se hicieron los necesarios traba­
jos para el salvamento v Sonia vióse libre del 
inmincnt<' pdigro que corriera estando a mer­
ced de las oia~. Pero salvada de su lucha con 
los elementos, Sonia iba a asistir a una mas 
enconada hatalla: la dc los hombres. Drake 
pcnsó enseguida que la ocasión era la mas pro­
picia para d logro de sus infames apetites. 
sicndo como era dueño y señor de Ja goleta y 
dc la situación. El alma de Roberto, en cambio. 
rstaha inundada de alcgría por el hallazgo dc 
su amada. pero sinticndo natural temor por 
hallarse solo con aquet capitan. tirada y desal­
mado, y aquella canalla de marineria que des­
dc el primer momento le fué hostil. 

Sonia. restahlecida por completo y cerca del 
ser amacin, sc ve asaeteada por las lúbricas 
miradas de aqueltos hombres-fieras y especial-
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mente por las descaradas y atrevidas del capi­
tan Drake. 

En uno de los momentos en que Sonia en­
contróse con Drake, díjole éste, intentando 
abrazarla: 

-¡ Bien podrías darme un beso, preciosa! 

-¡ Bic11 Podrfas darme Ull beso, precicsa 1 

Pero Sonia repelió la intención lanzando 
suplicante mirada sobre Roberto q;te la vigi­
laba constantemente. Drake lo comprendió to­
do en un segundo. 

-¡Ah ... comprendo ... ! La única razón es ... 
ese ... 

Y desistió del propósito, sin duda para pre­
parar un plan mas eficaz, de practicos resul-
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tados y en el que ya ahora entraria necesaria­
mcnte Roberto. 

Este advirtió a Sonia de las malévolas in­
tcnciones del capitan y expuso sus temores de 
que fraguara algo grave contra ellos; pero 
Sonia consola ba así a s u amado: 

-No hagas caso de Drake .. . Es un anti­
guo amigo de papa ... 

Y Rohcrto. inundada su alma de odio y ren­
cor, deciale: 

-¡ Amigo o no, si se atreve a hacerte lo 
mas mínimo, le daré lo que merece! 

Así las cosas, Sonia comenzaba a desconfiar 
de Drake al observar su insistente persecución 
y temia, mas que por ella, por Roberto, una 
dura venganza del marino; ya que conoció ella 
muy bien la fetocidad con que trataba Drake 
a sus subordinades. 

Adcmas Drake habría podido sospechar 
muy f undadamente que ella no habría aban­
donado Manca sin llevarse las perlas que guar­
dara su buen padre para ella. Así es que de­
cidió dcsprenderse de elias, haciendo entrega a 
Roberto. 

-:-Mira, Roberto - dljole un día en que 
pudteron hablar unos minutos a solas-. Guar­
dalas tú... Estaran mas seguras que en mi 
poder ... 

-No, Sonia ... Tú no sabes lo que es un 
ranc ho de marineros... Me las robarían con 
toda seguridad. 
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A poco de esta conversacJOn, Roberto fué 
Uamado a la cimara del capitan, que lo espe­
raba acompañado de su piloto, y Ie dijo auto­
ritariamente: 

-Sabemos que eres tú el que guardas las 
per las del viejo Royle, conque... ¡ suéltalas! 

... j•a que cotWció ella m11y bien la ferocidad co11 
~te trataba Drake a S1tS Sllbordúw.dos. 

Pero Roberto, impasible, contestó con toda 
calma: 

-No sé de qué me hablan ustedes. 
-¡ O aparecen esas perlas enseguida o no te 

van a servir mas que para bacerle un collar 
al diablol 
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Y ante la indiferencia de Roberto, añadió 
el piloto: 

-Manda detener el barco y lanza un bote 
al agua para dejarle abandonado en él, sin pro­
visiones. Si así no canta ... ¡ buen viaje! 

.\nte la negativa de Roberto, la orden fué 

- ¡1 as f>crlas dc '" padrc o ... ! 

cumplida. siendo arriado un bote, sobre el cuat 
ataron {uertemente al joven que quedó así, a 
merced de las olas. Y Drake. ciego d~ rabia, 
dirigióse a Sonia, diciéndole imperativa: 

-¡Las perlas de tu padre o ... l 
Y Sonia, viéndose perdida. le con testó: 
-¡ Antes de entregartelas prefiero volverlas 

al mar I ¡ Mira I 
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Y arrojó la cajita al agua. 
-¡ Desdichada I ¡Vas a pagarlo caro! 
Y el segundo dijo, alarmado por la actitud 

del capitéín : 
-¿ Qué ha hec ho ? 
-¡Las ha arrojado al mar! 
-¡ Manda a Miru que se eche al fondo y 

las traiga! 
Y el entel Drake obligó al esclavo a zambu­

llirse en busca de la codiciada presa. Entre 
tanto Sonia había desaparecido y corría al ti­
món, en donde un marinero cómplice suvo le 
facilitaba una lima, con la cua! y en pocos mi­
nutos, cortó un eslabón de la cadena que une 
el gohiemo del barco con el timón, quedandose 
la nave sin poder tomar rumbo alguno que no 
fuera el que te ofreciera et viento. Al punto 
de terminar Sonia su atrevida operación, avi­
sóla s u aliarlo, diciéndola: 

-¡El contramaestre viene!. .. 
Y en efecto. el marino di jo a Sonia: 
-El capitan le manda que se presente so­

hre cuòierta. 
Y en presencia del tirano, éste díjole. do­

minado por la rahia v el coraje: 
-Si no me tracs esas perlas. sanras de lo 

r¡ue e.s npaz el capitan Drake. Y ten en cuen­
ta que tampoco se escapara de mi venganza 
tu precioso Romeo. 

En aquet momentn apareció en la superficie 
de las aguas el infeliz indígena Miru, al que 

i 
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suoieron a cubierta en un estado lastimosísimo 
y des,•anccido por los síntomas de asfi>..-ia ; el 
pobre hombre decía insistentemente: 
-~!uy hondo... mi amo ... muy hondo ... 

¡;\fc ahogo! 
La de~csperación de Drake llegó a su colmo 

-Si 110 m.· traes esns f't•rlas sabras dc lo que es 
c·1('a- t'i capitat• Drakc. 

y huhiera se~uramente descargado su cólera 
sobre la pobre Sonia si su segtmdo no le diera 
la idea salvadora al decirle: 
-¡ Ohli~a a Sonia a que las recupere o que 

rc,·iente! 
Y ante la amenaza de Drake v como era lo 

que Sonia deseaba, se arrojó al agua. que como 
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sabemos era su elemento, y que merced a su 
pericia de extraordinaria nadadora pudo re­
cobrar su libertad. 

Drake y los suyos estaban sobre la borda. 
pendientes de la ansiedad por ver aparecer 
a Sonia portadora de la cajita de las perlas, 
pera Sonia no apareda con gran desaliento 
de Drake que gntaba desesperada: 

-¡ No es posible que resista tan to tiempo! 
¡ Han pasado va dos minutos ! 

Y este t iempo fué el que necesitó Snnia 
para p:\sar nadando por debajo de la goleta, 
llegar al otro lado y ganar, nadando con la 
rapidez de un pez, el bote donde yacía ata­
do su Roberto, librarle de las ligaduras Y inn­
tos enarbolar la vela, hacer rapida la manio­
bra dc estribor, huscando el viento favorable. 
y navegar a toda vela dejando así burlado al 
capitan Drake y sus sccuaces. 

AI apercihirse de la jugada. una horrihlf' 
blasfemia salió de la boca de infierno del 
capi tan, que gritó descompuesto: 

-Toda el mundo a sus pues tos; a vante, ti­
monet v a toda marcha. 

Pe ro· cuat no sería s u desesperación al de­
cid e el piloto que la nave tenía inutilizado el 
timón por rohtra de la cadena y por lo tanto 
que la goleta marchaba sin gobierno teniendo 
que quedar al pairo hasta la reparación de la 
avería. Comprendió la obra de Sonia, de 
aquella audaz y vatiente chiquilla que de 
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modo tan osado se Je burlaba en sus narices. 
Y mientras tanta perdíase en Ja lejanía, sien­
do solamente ya un punto en el horizonte, la 
débil barquilla que conducen habilísimamente 
Sonia y su amada Roberto. Esta vez, fué la 
"Flor del Amor " la que los unió etemamen­
namente con la dulce cadena de la felicidad. 
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